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Nos guste o no, algo 
inevitable es que 
hoy somos más jó-
venes que mañana; 

la vida no «pasa», sino que, en 
la vida que nos ha sido dada, 
crecemos, maduramos, echa-
mos raíces y damos frutos, 
en el mejor de los casos. La 
vida, es un regalo y es nuestra 
responsabilidad no hacer cual-
quier cosa con ella. Sería muy 
triste llegar a decir un día que 
«hemos pasado de largo por 
nuestra propia vida».

Valorar la vida es impor-
tante, no solo lo superfluo y 
pasajero —lo que tenemos 
y lo que hacemos—, sino 
aquello que somos y lo que 
permanece. En este sentido, 
nuestra vida interior, allí don-
de se fraguan nuestras deci-
siones, donde se va configu-
rando nuestro autoconcepto 
y nuestra autoestima, donde 
se asientan nuestros afectos y 
nuestra relación con Dios, es 
necesario cuidarla. No como 
si fuese algo que conservar, 
como en un museo, sino como 
algo que hacer crecer y ma-
durar, dejando todo lo que 
haya que dejar y acogiendo y 
comprometiéndose por todo 
aquello que nos haga vivir la 

Guarda un instante de silen-
cio. La canción que hemos 
escuchado nos habla de ti 
como promesa, como un 
amanecer, como una sonrisa, 
como esperanza, como lluvia 
y brisa, como agua y fuego... 
Reconócete, en oración, 
cómo eres ante el Señor, con 
lo que te gusta y con lo que 
no, con lo que todos saben 
y con lo que solo tú y Dios 
conocéis; Él ya lo sabe y te 
quiere, quizá solo espere que 
tú te reconozcas para poder 
responder a lo que tienes 
inscrito en tu corazón, en tu 
propia identidad. Como hijos 
e hijas de Dios, hechos a su 
imagen y semejanza, estamos 
llamados, todos, a la comu-
nión con Dios. En otras pala-
bras, a la santidad.

Vida, con mayúsculas, yendo 
siempre a más: «de bien en 
mejor subiendo» (EE 315), 
como dijo Ignacio de Loyola 
en sus Ejercicios.

«Crecer es conservar y 
alimentar las cosas más 
preciosas que te regala la 
juventud, pero al mismo 
tiempo es estar abierto a 
purificar lo que no es bue-
no y a recibir nuevos do-
nes de Dios que te llama 
a desarrollar lo que vale. 
A veces, los complejos de 
inferioridad pueden lle-
varte a no querer ver tus 
defectos y debilidades, 
y de ese modo puedes 
cerrarte al crecimiento y 
a la maduración. Mejor 
déjate amar por Dios, que 
te ama así como eres, que 
te valora y respeta, pero 
también te ofrece más y 
más: más de su amistad, 
más fervor en la oración, 
más hambre de su Pala-
bra, más deseos de recibir 
a Cristo en la Eucaristía, 
más ganas de vivir su 
Evangelio, más fortaleza 
interior, más paz y alegría 
espiritual» (ChV 161)
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https://www.youtube.com/watch?v=7xb6wrpuCgw


Señor, tú me sondeas y me conoces. 
Me conoces cuando me siento o me levanto, 
de lejos percibes mis pensamientos. 
Disciernes mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares. 

No ha llegado la palabra a la boca, 
y, ya, Señor, te la sabes toda. 
Me estrechas detrás y delante, 
apoyas sobre mí tu palma. 
Tanto saber me sobrepasa, 
es sublime y no lo abarco. 

SALMO 139,
1-18. 23-24
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 ¿Adónde me alejaré de tu aliento?, 
¿adónde huiré de tu presencia? 
Si escalo el cielo, allí estás tú; 
si me acuesto en el abismo, ahí estás. 

Si me traslado al ruedo de la aurora 
o me instalo en el confín del mar, 
allí se apoya en mí tu izquierda 
y me agarra tu derecha. 

Si digo: que me sorba la tiniebla, 
que la luz se haga noche en torno a mí, 
tampoco la oscuridad es oscura para ti, 
la noche es clara como el día: da lo mismo 
tiniebla o luz. 

Tú has creado mis entrañas, 
me has tejido en el seno materno. 
Te doy gracias porque te has distinguido con 
portentos 
y son maravillas tus obras. 
Conoces perfectamente mi aliento, 
no se te ocultan mis huesos. 

Cuando me iba formando en lo oculto 
y entretejiendo en lo profundo de la tierra, 
tus ojos veían mi embrión. 

Se escribían en tu libro, 
se definían todos mis días, 
antes de llegar el primero. 
¡Qué admirables, Dios, tus pensamientos,
qué densos sus capítulos! 
los cuento: son más que granos de arena; 
los desmenuzo: aún me quedas tú. 

Sondéame, Dios, y conoce mi corazón, 
ponme a prueba para conocer mis
sentimientos: 
mira si mi conducta es ofensiva y guíame
por el camino eterno.



REUNIÓN
DE LA
TARDE

Presentación
de la dinámica

 Dinámica

Invitamos a coger una 
concha, si la tenemos, o 
a dibujarla en un papel. Y 
a pensar lo siguiente. Las 

conchas que nos vamos en-
contrando indican el camino 
que hemos de seguir. Da igual 
la forma, el tamaño, si están 
hacia un lado o hacia otro. 
Imagina que esas conchas 
son las personas que te han 
guiado en tu fe hasta el día de 
hoy. Quizá sean personas que 
te han acompañado, quizá sea 
algún santo, de los que hemos 
hablado en los días anteriores. 

 Primer momento.

 Escribe su nombre dentro 
de la concha y describe cómo 
han llevado a la práctica su 
vida bautismal, cómo portan 
el agua del bautismo, cómo 
dan testimonio de su fe, cómo 
caminan hacia la santidad. 

Agradece y comparte
con el grupo.

 Segundo momento.

Estimulados por su testimo-
nio, ahora pensemos en nues-
tra vida. Nosotros somos esas 
conchas.

 
 ¿Qué decisiones tomas en 

coherencia con el agua del 
bautismo recibida?

 ¿En la concha, que es tu 
vida, coges otras «aguas» que 
enturbian la recibida en el 
bautismo?

(Proponemos que el animador motive a los jóvenes ofre-
ciendo algunos puntos sobre el tema que proponemos 
para la primera jornada: TÚ, CRECIENDO EN SANTIDAD. 
Creemos que con 10 minutos es suficiente).

Un símbolo que nos acompaña en el camino es la concha. 
En realidad, en los orígenes, los peregrinos los peregrinos 
no la tenían a la «ida» del camino, sino a la «vuelta». La con-
cha era el testimonio de que había llegado hasta Finisterre. 
A su vuelta la utilizaban para beber y era el signo del ca-
mino exterior que, también había realizado interiormente; 
pues la peregrinación implicaba un cambio de vida. 

A partir de este símbolo, podemos pensar en el agua que 
hemos acogido en la vida y nos ha regenerado. Nos refe-
rimos al agua del bautismo. Si bien todos estamos hechos 
a imagen y semejanza de nuestro Dios, en el bautismo 
nos incorporamos a la filiación divina. Es decir, recibimos y 
aceptamos ser hijos de Dios, en el Hijo; en Jesucristo.

En el fondo, si lo pensamos bien, el bautismo que nos 
incorporó a la fe —a la respuesta a la revelación de Dios— 
fue un don inmerecido; quizá inconsciente, porque lo reci-
bimos de pequeños. El caso es que en nuestra vida —por 
eso estamos aquí—, hemos ido respondiendo a ese don. 
Bien sabemos que ser hijo o hija de Dios, implica vivir como 
hijo o hija. Por eso nuestra vida es una continua respuesta 
a la permanente llamada de Dios a estar con él o, con otra 
palabra, a la santidad. 
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Según vives tu fe, tu vo-
cación a la santidad ¿eres 
testimonio para otros? ¿Indi-
cas, con cierta claridad, hacia 
dónde te encaminas, siendo 
ayuda para otros?

 Un punto para tu oración

«Pero te recuerdo que no 
serás santo y pleno copiando 
a otros. Ni siquiera imitar a 
los santos significa copiar su 
forma de ser y de vivir la santi-
dad: «Hay testimonios que 
son útiles para estimularnos y 
motivarnos, pero no para que 
tratemos de copiarlos, porque 
eso hasta podría alejarnos del 
camino único y diferente que 
el Señor tiene para nosotros». 
Tú tienes que descubrir quién 
eres y desarrollar tu forma 
propia de ser santo, más allá 
de lo que digan y opinen los 
demás. Llegar a ser santo es 
llegar a ser más plenamente 
tú mismo, a ser ese que Dios 
quiso soñar y crear, no una 
fotocopia. Tu vida debe ser un 
estímulo profético, que impul-
se a otros, que deje una marca 
en este mundo, esa marca 
única que sólo tú podrás 
dejar. En cambio, si copias, 
privarás a esta tierra, y tam-
bién al cielo, de eso que nadie 
más que tú podrá ofrecer. 
Recuerdo que san Juan de la 
Cruz, en su Cántico Espiritual, 
escribía que cada uno tenía 
que aprovechar sus consejos 
espirituales «según su modo», 
porque el mismo Dios ha que-
rido manifestar su gracia «a 
unos en una manera y a otros 
en otra». (ChV 161).
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